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ObmrosáiCbilé 
ir<idot< \o» obreros aHsUdas' para 

*iarchar á Chile, deberán presentarle 
M * hoy y eoit lá mayor urgencia en 
J»<iálle de lara BúWero'5, bajo.'af obje-

dé füí-rtiáRzá»- los donti-atos, indicar 
, asignació.i que cada ünd d'eja á su 
^ í l i a y dpmás^' equisitps que haya que 
fíeî ar para pírtír )nmed¡atainenfe. ^ 

L ŝ obrero^ deberán presenlaráe pro-
^U«c de todos lo docunientos ^iftcesa-
liot^ara «1 entbarque^ áfin da que é»te 
^^XfiaI»¿árloantes posible sin ningún 
••torpeBíáiefnte 
[ ^Wbíé kíTK námefCtt 6. bajo 

son dftyuíicjue,, traz'Xfde ^rado, etc. 
liecordám ).s la íiitirámbica canciciíi al 
libre? d^.pjuenus preferido al volumen 
literalip; la elegía dedicada al Cípí-itu 
con ribetes de holocausto á la fuerza 
bruta... |Todos, hace ocho y pioi' de 
aftos, renec^ábainos de nuestra soñilén 
cia, del pasado,' de nuestra Hist(>na, de 
nuestros sacriíióío'i vanos ' de nuestra 
dilajpidacióo estmjenda; todos ivos con­
vertíamos en, cantores del hombre, fuer­
te, del,peculio, del nervio, eje y píu 
vanza de las uacioiies; todos íbamos á 
ser hombres verdaderamente prácticos, 
positivistas, calculadores, precavidos, 
etc., y^úsihiós en lasi nubes ét mote 
eur*0peisátión,y atroaáiiiós ios eá. 

Kt^ómtK 

sabrosa parierna 

£l trágico inglés puso ea boca del 
'quetipode la hipocondría el resbba-

apostrofe: «¡Palabras, palabras, pa-

^ ' p W í t ' i » • ' ; irf í.. :'i •,.'• i'-'..••'.' • ' —«, '•' 

Íf9 que tullía aplicación en pin^mar-
í* hace muchos sigl<»s, la tiene ei^/cst^ 
•'•ca c u ^ t a dfsdisbadai |iaí5Í% n » " ^ » ' 

I^*^ el aftejo pr^ritp vert)a,lista so 

"'Can aqui muchas energías T en va-
í 40 egt ¿̂^ émit óóntirá eáa comézáJ/, 
y^iM^'^iíém él*tBS6 dfe 4üé1óé'áofi-
''«mlíiíiís iiicurrfelí tnet'fir'¿p1¿ défté-
to • BH"Í* censuran; .o lo au»; es igual, imi« 
^w ai que en verso trono,coptjrd la f<¡)r,. 
•"la Do¿H/ .« poética. 

pacios con la palabra regeneración^ 
y h)blanios de fuerzas vivas del sub­
suelo, de la industria,,,(^e Ifi fayua.y,!^ 
fluía y qué sabemos cuántos veneros 
de riqucJia explotabl^.., j , ,;, ! / : , ( . ; 

A,t,al pijiito estamos,d9l practicismo 
al terminar el afio degríjclad; igoó.qur 
en las propijs cnes^iopej d<? w^eréá. {¡ív)í>íf 
tivo.é inmediato, y por aquellos misnaos .i 
que se consideran sus ge 
sentantes, se vierte el choreo 
lamentaré cHarlírtanéíla y qfteda tknt í 
más iiifécünda' que a'titésia obra em­
prendida, lá (íue á¿ quíáó emprender, 
la q̂ uc inypl^cra, una qo,n|d,enacíón, paj:|. 
cjui^ncf ^«ppie^ron ?r» el di^pr^o, tjpip^ ¡ 
po y eipacwque a) telfr rCQiri!esiponde¿ 

Ahi teínéiael últim<¡»debatc:lin cjeih' i 
pío más de la expuesto, vCTtwtíreít y • 
liei«*Ott6¡líSttK)í'4 grífftd. -

¡Y qué de expectación ríÜ'líitJWiie'-' 
ven e'ías lides en que los labios se har-
tan a« l í .« l» i f f í io í>s iMl*f l24^HA\^ 

%h \éákÚ\. .f'Bri^fcírtíríiRS.Í/ed l e conCi! 

disposiciomes y l«yei> de 
intención. . 

l'asan, así 
interés social, 8Ín resonancia alguna 

•h 

-P/ro ,1o típ.lorosp, Ip qq^ yerda^fa^ 
í'ít)?, contrista eí ánimo y determina 

' ' ^ '^ '^,do ,de6jcp..fi,atwa.»^?»;|m* - M » i( '^^ hemiciclo d^l'Cortig¥¿st) 'cuando se 
*® Convierte en -substancia política. 
P«tít»-Bi»iéfcéí'd*íW!Í<tíd*",' lá H\W^dÁ^ 
a>>s ¿rWrvahá^-dy'ñlbsófó'p'éaiirtiistá:' 

Los que se apellidan hombreis pfác-
"coi dieron ya en adoptar el propio 

'"•wtna causante.o.ejOp'o y,TU'ria. V»̂ í*r-, 
^^¡a |̂ 9̂ dp pl iT^undo;̂  ea una fiefj^e de 
'*'^'"Ía 'que; ,n9, rfiniiUe, :sino .q^e «u-

'''ta..»n if>t«nwdiad p0r modoíalarr 

. ̂ JwiiMi dcsénédito el clubj y iobr»-
^'*<íl wUitti Ptfí««á pasada, píárá^fW 
*"****• Uttfeftí'dé lírt' érWdW raTáígá '̂ 
J''>»inicias que nos ad<5Ííiiib'¿i(?yéMlim 

'^ndopos con escenográficas figuras; 

^ *!"!?», '^" '̂̂ > "puerto ¡y sQ^úllado el 
V.'*'f*rfQ^ ê la palabra, Díspertónpi* M,a 
' j**.el j^ru^co topetaao de la realidad:, 
. f̂̂ pJiOSjd io^tante da, )uáde2$d& todas 
^ imaginaciones enfermas, comprbn-' 

'*'os que el rezago y el estancamiento 
^ n s e al divagar excesivo; y fué un 

C(^*y*fl»w»iiw»TM mSm»Mm-^*»m¿í»t^ 'thíáitím^^^ma-mMí 

tA voces unísonas el que se leyan-
la '̂ '̂ fifWf 1?̂ *! ̂  goiebrh ; ji«finitivi de 
^ ^atoria, ' Iŝ  muerte de l^ leyenda, el 

i ^'*PertAí2d¿í-^^n^tl(o,-1a'neás?dl¿l Aé 
"^^rar energía^>^j»f>rpy»í^flaf. Í .-

V * habló entonces, V se ha seguido 
V. .'*«díC «f;fei€4tóbiaí>'ktá lá' r¿h& 

" C I ( S M ^ . . . . . 

Vctbigr'acia, lo del trabajo de la mu 
ier, lo dé' la sofisíicacionés, la mendi-
c i d ^ , «(l.coptratp del írabajp, la ,?upre 
sión de los consumos, etc. Llevan, así, 
ají «uQ(i¿j iel ^érinbn db la laquTtia^dle'li! 
ipuCílIcHd ipridcida; pofqueiá<í la^^ost^e' 
»)n incumplidas," yé quee l ¿goismó 
ipdíVIdií'al'Sibfé'qVí'e 'ííní)iiHétrlénté ¿fOri*-' 
se¿üiirá"burlí(r í¿' que es lujó dé 'una" 
pofídca de circunstancias. . 

Hane notar Anatole France que Iba 
hombres no hicierp^i gra,n(í?5S cosas si 
no en óppífas ei:\ que naf̂ i? s^bí* lQ?r. , 
, Será cuestión de ir creyendo que ha­

brá de ser la mejor época agüella en 
due los hombres no sepan-hablar. 

y regeneración jpíiiñá; se precp 
Bj ** superioridad del músculo sobre 

ítfat 

toda fuerza, sin ser mPléstados por la 
marejíida existente, que éonía tras de 
nosotros. 

De cuándo en cuándo éramos en­
vueltos por la luz del proyector de 
Tri'icaholijas, cuya misión única pa­
recía ser la vigilancia de la Algaineca. 
A lo lejos divisábamos el haz de luz 
del de Podaderas y d dé Santa Flo­
rentina, el primero fijo sobre Escom­
breras y éste inspeccionando tpdo el 
frente de entrada con su haz diver­
gente. 

Pronto llegamos á la Algameca, y 
aprovechando los movimientos del 
vigilante proyector de Trincabolijas, 
lá bordeamos sin ser descubiertos; pe­
ro al salir de su ensenada y aparecer 
tras la punta nos divisaron, cayendo 
djesde este momento sobre nosotros 
las luces, de )os ttes proyectores, que 
níos rodeaban de caprichosas y fantás­
ticas sombras. A lo lejos entrevimos 
al 13, que segiín después supimos, tué 
descubierto al salir de detrás del is­
lote. 

Después de un rato de espera, no te­
niendo, ni nosotros ni él 13, noticias 

nuiods retirafí d e t l í . le dísparañids un cohete cad*» 
orro de la más ;>"«'«íviSáiidolp al poco, tíeiiipó, •sa­

liendo de| JJM^rtP a toda máquina. Sin 
duda creyendo era éste el punto de 
reunión se había dirig^ído á él, después 
de su fracasado áfáqué. 

Para el segunji^ ^.ta,qi^e.,nu|^^^tq5-
pedero, el 14, arrumbó en la misma 
dirección que antes, y ya lejos del 
puerto »gnWi^(teawibOMlfe*ii*W^^ 
á Esco|i%g;»«.|Ifbs iBftfifca^StMiin is­
lote y bordeando el haz vigilante de 
Po48tlprBfi, ^ a i t t K i s . avttnift á !4odd 
inádtiJnajiDUastDajraariQltokne .>nac}rnUi«-
ba en os«0i;t(iaid<aontpl^it,|iei!4aif»fO'« 
yeclor de Trincabolijas, dejando la 
ziapá d»AÍflí»dáíá (suií^gitaitílo, ^ dirl-í 
gióiiáciá' 'nuestra'iíarte|s pa«í6' lariá^ 
vecds por;delante>dé iiosotros y por fin 
próximos á cLas Losas» ttbs descu 
brió. 

No viendo á los otros ttírpederos, 
estuvimos cruzando frente á la entra­
da para que se pQsrewnie8f|, entran­
do ni cabo dé iln rato, Viáto que np 
apai-éfcíáii,' éhcoVrtráhdyios^á'Áí^rrárt-
<lose. ,, , 

Afjésh '̂ ifé''jÉf&bér>'idó to'(ías' [as ve­
ces désfciipíéi'í^s ios 'torpederos, té-
niehao en cuenta lo peqdeno de l?i dis­
tancia á que se encontraban áe ' la bo­
ca, en relación, con las velocidades de 
28 á <̂ü maíllas alcanzadas ,por los lor-
pecíéi'ós níódérnos, es lo más fácil que 
el forzamiento se hubiese verificado, 

IpdM dr ti 

ft^- ** «mbolo d é l a s modernas cpn-

Iri. 55 primordial derla vida en .el 

Q^'^m^dlIl^^sióM iî  

<l( *^*'í en una palabra, dejamg{|; 
Vi»i ' '* >*^»elo parar n*» descuidar el 

• * 0 . . . 

tUi^'^^'íl^n»» .a«8awtt !:«l^ doabacas 
^ ^ ^ i a - ^ « ^ .florida urccnaiükien-

• «»o xxmtít 14 iáouria l i a cottÍM el 
O°"« í ' ^« i í . o< lonw»lddo 1» tlóü n&-

^ eol|#éiHPW»«y;. bHb del m ¿ t b , 

J 

,É^ viernes último á las cinco y trein-
la aéí&h láífla,? 4í|ltórPt» m Arsenal 
los torpedfros núijieros 12, 13 y 14, 
pAfáicibrftlndáV ¿oá Ibs 'ejá-ciPio6 de 
foi^alniei^to delpuertpí . , ; 

Está óperatióri, ségíritdktté las de su 
género«Uectilpdas, pues la intentada 
el do¿ t)<l \t\tvO verificarse por la gran 
ma rejada existente, ha servido, a pesar 
de lo acertado de Iqŝ  |ri^Y¡miei}íl>s de 
K>s proyectores, para díímosfíarw ca-

dir él forzamiento del puerto por tor-
|Kld»los|m libtátlliáitiá vm de obstácu­
los, en la entrada, f ^J%^S% 
• 'teóti íiíiíÁií^tíáifiy^ J * t ó # i l i g e r a -

'̂" ' - « l ^e j e r -
dispdl^rqnpl ata-

iieaft^alr-jiiscotnlvreffas «y 'p< 

si otras causas no se encargasen de 
retardar la marcha de aquéllos, de­
jándolos expuestos más tiempo al fue­
go (le lá artillería. 

A. Tóipfilcro. 

IIB i f í le liiri(|i h a 
Acaba' de piottersé & la venta el nue-

vp libro de Enrique ¡Mesa, «Tierra y 
Alma». 

No es on l ibró de enfermos, ni libro 
de donaires; És un l i b w d e vidn. 

La r/eiirír está vista con utt corazón 
castellana, »ó de los'actuales, torlnrí)-
do por tarifas y aranééles, sino de los 
ya muertos, que fuerpn parcos en pa­
labras inútiles y rico* en el sentir de 
toda belleza, i 

Las tardes de aldea, el éprrer del 
arrbj'o; todos Ids niaí«é*8 del t í l4r cátn-
pesitfo» est&n dichPs ÍÍÉ versos fuertes, 
claros, intensos. ' i 

El Alma no gusta del lamentar cons-
t an td 'E l sabor de su pena es amargoj 
y sertínoí' • 

Aún parece guardar lPsTefsos,cPirio 
huellas ,dél dolor, qUe ^uió la mano 
al escribirlds. • 

Losoj«s de úiuje^'^qu^ l̂ é lljéti eh 
sus págihasj sentit^Sn' mubhni Vécris 
nubladp su mirar pPr él iñtonüárdel 
llanto..; •'' i-^^ •'' • •'•• ••••'•,A'.u,,..;,.,•'•/ 

4xaat iui iacióa iMiWiau»»*-»»!» 4©. 

Sé que ful loco. NoMéUtrépiéMo, 
Fui venturoso 4Mi-flw?(oM|rai> 

lia gtm.^fí^ej^^ de ^{^rflfjUira.t ! 

quifiíera, 
¡Ohfa tíéniura 'dé los qáe en sueños, 
uen cendal fino, tosca arpillera! 

Pródiga fuisl^iPag^mí.con creóes 
la regiqjoya de la hermosura: 
te eiiln^iiU «» ülma^ae not nn&ecas: 
á cambio sólo de ta escuUurtí: 

Pero orgulloso, jamás me quejo, 
si huelo flores pisaré abrojps. 
¡Aunque me Mbén griil hsÍov¡"\já Viejo 
estas arrugas que htíg en mís ojos! 

di lo más puro de mi amor fuerte, 
y en hi ondulado cqMiMino grácil, 
-flor de carne—bebí la muerte. 

Pródigamente toda mi vida 
dejé en tus ojos negros y hondos, 

en tu aro)nada boca encendida 
y entre tus blancos pechos redondos. 

Sé que ful loco. iVo me {irripiento, 
Fui oentaroxo con nji locura. 
Hoiji.yaáénsafo, tan sólo siento ; 
la gran tristeza de mi cordura. 

Kurii]aH (IA Mesa. 
• I I l i l i I 11 1 ii 

MARINA MILITAR 

eos $ubmdr]no$ de Ttalia 

' i í 

La Marinaitaliana tienenctuulmeni-
te irw¡ «ubmari^o^ cpt|ipleta(npnte 
terminados:el «Delflnps», el fQlaueo» 
y el i-Squalo^i otrp? tres <e«V4:!;î íiso de 
construcción: el «Narvalot (pasi Ijer-
ininadp),. el «Otarip» y «I «Trichelq». 
El presupuesto de Ha^r^ua' cpnaigna 
créditpi» pnra la cpn&trucciót de otros 
siete spljiníi,rinopi.. •, ,-, •.Ity -''^ii i ' , 

Eli*D«l(lno?í,ide cpíJstrMiCciólfl rel»^ 
tlvainente antigua, e^perim^ntói hace 
cúatrp.años una reforma ta iv^^nd^, 
que se le puede coiisiderar co^ip uii 
submarino Gompletamente nuevo,, 

Su desplaza mié nlp es d« IIQ loi^elar 
(las^: £11 casco, fusiforme tiene 24 «nie-
ti-Qs de eslora y una manga, diíMl(»etr(il 
i^iájtiinade 2'aOi. En Iŝ s p rne ; !^ (lió 
^ 5 millas de andar en la superficie. 

, El <GlaucQvy„eli3(It*alP^spp Qg^ 
idénticos; su aspi^ct^ « ;^»ior e,s^ljde 

3n t9rRC(Ífro,y<prpÍ?¡awenle h ^ U n » 
o | o ^ sumergibleí^; ipMntras que, el 

«Delflnp>v ^ ilf) submarino. , ,. 
Tienen los dps p^m^rps lui tles^l^^f, i 

de Í ; ? ^ ; , ^ ' ^ , ^ mm^pi,¥ smc^^o^m 
sbipniWle^^^Mlf Jf .fii^Fl^; ha|)iie»}4p 
dadp e^ pr|̂ <^bfis ut>;a velocidad de 
13'5 inilías en %^ui^,<lc¡e. . 
; m <Qlaupo>,lia sop.oj:tadp una prue­

ba (le|famersiÓB, de 30 metros de prp-
f^indidad, con gran éxito, Se prelfjnije 
para estos sumergibles una yeloc¡da4 
superior á la de lo^ buques ingleses y 
franceses del misino tipo, aun cu§!n<|p 
eíl casco és un pioeo menor de la mih 
t á d . : • •:; , :- ;• ''' "i: [: ':':,4Ú 

Su propolsiióo está asegiiráMá pee 
los medios empleados generalmente 
para los sumergibles: un mplprde pe­
tróleo y úñ mólór eléctrico, cuyo^ 
(^uniUladóres pueden áér recargados 
píor él primer molptl Sü potencia to­
tal Se «stima en 600 (jtftiWfPjí. ; ' 
j El «Otario» y él iTi'íchétp» seriín 

de igual modelo que lÓs précedenies. 
TodosIds sumergibles éstáfi provís-
tbs del éleptósco ftusso-Laurehü. * 

Durante las últimas rtláhiobras, qéu 

MtaW Ü M H Ü Í É Í 
Mi-'^XX'^tp^.n ^'••^^•^M• 

EL MANDATO DÉ CÁ MÜERtA BIBLIOTECA DE ÉÍ EOO OX CxwtAamA 

cicios. El 13 y 14, se dis 

( 1 5 ' " • 

^mnsfe B#ri|a nuestra _ .. . , 

I la mar en popa* • pud ines ^ya dar 

lia majflr. ün«iio!li6i a) acoBtatke, el mhl se htkbift 
apeá«r«ída d« ell», y «n ménr* da (Jüliice día* \á \U ' 
b'a ied»oi(fi>á la «gonla. No baWa Vuelto á íiilh' 
det Moho; ojotirtí» «in hablar poflldó ÜséguVá'r él 
porta»*»'de Jatnn. Tt^mb'ífti la etiferríia £1 ptíniár 
quelH ÚbkMiguitt quA Ift efá darlo poder dejir á'fá 
niaa M« «11)) iifav. el tt .joo sog'én, y ftTaueá «abü 
caAtt*6bU y triste liabifa de«©r pata na hija tal 
pr«teaier y C(IMIII»^-O. . , 

Bl«i.ca, df mpettto.. Re síotM dt-BfÁlIe'iér. Cbyá 
qate yonla IH niqerte. OétpBVórida, deacantó iá «'a-
btea B»bi-»<>a aiiii«h«dii. . 

-.J«ai.a~dijo,v-Té á dtcflr á tu padre qáe deáeo 
vertoi )-•• •'• ;- -î  

Luego, cnaiido balH» natldó la 
ntKivo 4 BJOiNM' ta "cabera. 

Con iKÍ'l^pH*» dilkí*«a, y }'& mlmíá flti*'y H»»» 
deBÍlaiédaá;^ .*prtetodtí̂  yif*iao8 láfe laWo», mos­
traba n,m'máígim<tm,mat m *lvrr, dé no tíiaK 
ohatwi rin iiDtiM tJAbW ITHntq.ífKjiá̂ o sa cdVitótf. ' 

¥a D6'*e olatt «fu el bonlévária» Vftis (Te loíi ni-
fioa, y toi» írbeleaiSe déttaesitt,tt-eb inam sd îñbrWi 
•obre el grie pAHdtt del cMñ t b l mSm di lá ciu­
dad W»(«W^I*B índéftiiO» E» riieifcTo crecfi»' Inte 
rrii*ipWo'in'«'»t«^t6'pot 1*>i><t«rfc"<flyn' teá^'de la" 
moiaxJOdaypttreoílOthS allb(^abé que «aH'an'deí 
buticode oDH da las ventanaa, .ti ?. n i« 

AlH; «cnltA dfttî ilM'Si» liña éortioa^ lloralMi ái^ 

\v,i 

rifiá, púoose d^ 

ij« eétMDda Miaba tlanítnada d̂ lVÜtnWî e por la 
clariéfad pálid* del crépúicalo. Loa v «liroa % las 
veo t«itaf,' múdio deieorrfdbn, de'ialiWo 'vór'taílitjtKa '' 
ramal) dé'loa éttíólM.qoé tonlábaíl un ioiio So \'.|r-''^ 
para con lo* ú timos rayos del «61. AIÍ^O' %'W'* 

bodevafé da lo» ItoVáHdoi-, |tígab'i>n á?guno« UV|̂ M 
y Bttfe riiai Biibfétt daléea y*k«árrcládora« lasta fa '* 
b i M t a é I ó n • '•••'' '•'• '"''' ' ' •'••' 

w i K ' j . s - < t i i.ix • . b ' - t í i - • • • i ' ' ^ . 1 1 ' i.'U >.••-• . f i í •..) -i 
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